
 Estuvimos viendo algunas cualidades o atributos de Dios. Hoy vamos a descubrir otras. 

Esto no significa que sean las únicas, pero sí las que más podemos percibir en nuestras vidas. 

Te  invitamos a buscar los pasajes si tenés una Biblia, esto te ayudará a crecer un poco más en 

la vida nueva que estás comenzando. 

                    Cuando pensamos en la fidelidad, a menudo nos acordamos primero de aquellas 

personas que traicionaron nuestra confianza. Sin embargo la Biblia nos dice muchas cosas 

acerca de la fidelidad de Dios. En Deuteronomio 7:9: “Conoce, pues, que Jehová tu Dios es Dios, 

Dios fiel” En Hebreos 10:23: “Fiel es el que prometió” y en Tito 1:2 “Dios… no miente”. ¡Qué 

difícil nos es encontrar a alguien así! Podemos creer cualquier promesa que venga de parte de 

Dios. Dios es FIEL. 

                 ¿Conocés alguna promesa de Dios? 

 

 

 Pero estas cualidades que estuvimos viendo, y las que nos faltan, fueron 

apreciadas por todos los hombres y mujeres a través de todos los tiempos porque Dios es 

ETERNO. La Biblia nos dice en Salmo 90:2: “Desde el siglo y hasta el siglo, tú eres Dios”. 

           Dios no tiene principio y no tendrá final. Nunca ha habido un tiempo cuando Dios no 

existía y nunca habrá un tiempo cuando no existirá. 

          ¿Por qué pensás que esto es tan importante para vos? 

 

 

 Hay una cualidad de Dios que se destaca sobre todas las otras, no porque las 

otras no sean importantes, sino porque esta refleja el carácter propio de Él: Dios es SANTO.  

Esto significa que nunca hizo, dijo ni pensó algo malo. ¡Qué diferente a todos nosotros! 

             Una vez Dios le habló a un profeta (alguien que hablaba las palabras de Dios al pueblo) 

llamado Isaías en una visión. Una visión es como un sueño. Isaías vio en esta visión a Dios en Su 

trono y alrededor de este trono había muchos ángeles adorando a Dios y diciendo (Isaías 6:3): 

“Santo, santo, santo, Jehová de los ejércitos; toda la tierra está llena de su gloria” 

             Cuando Isaías vio esta visión de Dios tuvo miedo. La visión le mostraba que él sí había 

hechos cosas malas (pecados) y que Dios es santo. Pero no debería darnos miedo, ya lo vamos 

a ver con la próxima cualidad. Sin embargo es bueno reconocer delante de Dios aquellas cosas 

malas que hacemos, decimos o pensamos y que llamamos pecado ¿Querés pedirle perdón a 

Dios por algo en este momento? 

 

 

 

 

 



 Dios es BUENO. Esto significa que siempre es bondadoso. Dios quiere ser nuestro 

Amigo y Él quiere que seamos Sus amigos. Él es el mejor amigo que podemos tener. Dios es 

bueno con todas las personas, pero se agrada especialmente de los que aman y creen en Él. La 

Biblia dice en Salmo 31:19: “¡Cuán grande es tu bondad… que has mostrado a los que esperan 

en ti!” 

 Pensando en lo que leímos ¿de qué manera podemos agradar a Dios? ¿hay alguna 

obra humana que podamos hacer? 

 

 

 A pesar de que Dios es bueno y ama a todas las personas, es JUSTO. La Biblia nos 

dice en salmo 145:17: “Justo es Jehová en todos sus caminos, y misericordioso en todas sus 

obras”  

         Como Dios es justo, Él no puede pasar por alto nuestros pecados, ni hacer de cuenta que 

no se ha fijado en ellos. Él preparó un camino perfecto para que podamos llegar a Él. No hay 

nada que vos ni yo podamos hacer para presentarnos delante de Dios sin culpas. 

       ¿Qué cosas hacemos habitualmente los hombres para que Dios pueda perdonarnos? Pensá 

en ejemplos de obras o hechos humanos. 

 

 

 

 Dios es AMOR. Esto significa que nos ama y sólo quiere lo mejor para nosotros. 

Aunque Él es el Creador y quien Gobierna todo el Universo, te conoce y te ama. Quizás te 

preguntes “¿Cómo puedo saber que Dios me ama?”  Lo sabemos porque la Biblia dice en Juan 

3:16: “Porque de tal manera amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo único, para que todo 

aquel que en Él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna”  Acá dice que Dios nos amó tanto a 

vos y a mí que dio a su único Hijo, el Señor Jesús, para morir en la cruz por nuestros pecados. 

Cuando creemos en el Señor Jesús y le recibimos como nuestro Salvador, Dios nos perdona de 

todos nuestros pecados y nos hace Sus hijos. Tenemos vida eterna. 

            Si todavía no lo hiciste podés hacerlo ahora mismo con una oración: “Señor Jesús, te 

pido perdón por mis pecados y quiero que seas el Señor y Salvador de mi vida. Amén”  

            Si hiciste esta oración en este momento, comentálo con tu guía, ¡es la decisión más 

importante para tu vida! ¡Que Dios te bendiga! 

 

 


